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FACULTAD DE AGRONOMIA DE LA PAMPA
50 AÑOS

La creación de la Facultad de Agronomía constituyó una apuesta muy importante
a favor del desarrollo agrario de la provincia.

En 1958 el Dr. Ismael Amit por entonces interventor de la Provincia de La Pampa
funda el 4 de setiembre la Universidad de La Pampa cuya primera denominación fue Ins-
tituto de Estudios Universitarios Superiores. Fue designado como Rector organizador el
Dr. Ernesto B. Bonicatto quien era profesor de la Universidad de La Plata. (1)

La provincia de La Pampa tenía una población escasa de algo mas de 150.000
habitantes, y sus principales localidades Santa Rosa 20.000 y General Pico 17.000, eran
pequeñas ciudades provincianas con un desarrollo consolidado especialmente en el sector
servicios y comercio. Solo 504 profesionales universitarios habitaban el territorio provincial
especialmente en carreras vinculadas a la salud. Otras profesiones universitarias impor-
tantes por su especialidad eran las vinculadas a la producción agropecuaria, que constituía,
como aún lo es, la principal actividad económica en la provincia. Sin embargo el número
de Ingenieros Agrónomos era escaso, su número total incluyendo al Inta recién fundado
orillaba apenas a la docena.

El lema del gobierno provincial de la época era "sacar a la provincia de su estan-
camiento", en ese sentido la fundación de carreras universitarias en la ciudad capital fue
un aporte muy importante de un rumbo de cambio y modernización provincial. La provincia
era muy joven, tenía existencia como tal desde el año 1953, hasta ese momento había
sido una Gobernación dependiente del gobierno nacional de turno, los gobernadores e in-
terventores eran meros delegados del Poder Ejecutivo, y muchas veces ni siquiera eran
nacidos en el Territorio.

La Facultad de Agronomía debe su creación al decreto ley 2251 del 7 de noviem-
bre de 1958 y nace como Facultad dé Agronomía y Veterinaria. La finalidad era "formar
técnicos e investigadores en las disciplinas agrícolas y ganaderas, y constituir un centro
de investigación que procuraría el adelanto de la ciencia, a fin de contribuir al perfeccio-
namiento de la industria agropecuaria de la región. La Facultad de Agronomía y Veterinaria
comprendería un Departamento de Enseñanza, otro de Investigación y un tercero de Apli-
cación y Producción. El primero fue integrado por docentes y alumnos, el Departamento
de Investigación se formó con profesores investigadores sin función docente, estudiantes
seleccionados actuarían como auxiliares, y graduados que realizarían sus trabajos de tesis.
El Departamento de Aplicación y Producción, además de servir para el entrenamiento del
alumnado en las labores rurales, realizaría las labores agropecuarias que procurarían cons-
tituir una fuente de ingresos para la facultad y convertirse en un centro de extensión cul-
tural y tecnológica" (2)

Etapa provincial

La etapa provincial se caracterizó como netamente organizativa, hubo de comen-
zar desde la absoluta ausencia de tradición de estudios universitarios. El desafío organiza-
tivo fue muy importante y se debió recurrir al apadrinamiento tanto de la Estación
Experimental del INTA en Anguil como de la Facultad de Agronomía de la Universidad de
La Plata. En efecto muchos técnicos del INTA, y especialmente su director Guillermo Covas



fueron actores importantes en esos prirneros años. Covas reunía características especiales
para conducir el proceso, además de ser un investigador reconocido tenía experiencia aca-
démica por haber sido Profesor universitario en la Universidad Nacional de La Plata, y tam-
bién por haber sido Decano de la Facultad de Agronomía de la Universidad de Cuyo. Con
esa experiencia era el hombre ideal para conducir la marcha de la naciente facultad. Sin
embargo su compromiso profundo con el INTA hizo que durante los primeros años, fuera
la figura conductora en la sombra. La Universidad de La Plata mediante un convenio prestó
una ayuda imprescindible a la nueva Facultad que duró mucho tiempo. Casi todas las Cá-
tedras fueron cubiertas con docentes de La Plata, quienes viajaban para dar clases y tomar
exámenes. De hecho ei primer plan de estudio fue el de la propia carrera de La Plata e in-
cluso los títulos eran expedidos por dicha universidad.

El 1ro. De abril de 1959 se inician las clases con una inscripción de 37 alumnos
en la carrera de Agronomía y 20 en la Escuela de Administración Rural. En el acto inicial
hablaron el Gobernador Amit, el Rector Bonicatto y el Ing. Guillermo Covas en represen-
tación del INTA. Covas resaltó el compromiso, entusiasmo y devoción de los profesores;
reiteró el apoyo del INTA y la "necesidad de enseñar lá verdad, en el orden espiritual y
material" (3)
El Ing. Agr. Jorge del Águila, quien era técnico de la Estación Experimental de INTA de An-
guil, fue nombrado delegado del Rectorado y fue la cara visible de los primeros pasos or-
ganizativos. Se ocupó de las tareas solo durante seis meses, desde noviembre de 1958 a
mayo de 1959 y luego fue reemplazado por Eugenio Ortega quien era un Ingeniero Agró-
nomo piatense que colaboraba en el dictado del curso de Botánica y que ocupó durante
un tiempo la Subsecretaria de Agricultura provincial; Ortega permaneció dos años a cargo
de la naciente Facultad a partir de mayo de 1959.

Más allá de los citados delegados como ya hertios expuesto quien realmente pen-
saba la organización de la Facultad era Don Guillermo Covas, notable investigador y agró-
nomo quien ya desde 1955 propiciaba la creación de una carrera de Agronomía. Covas
había intentado anteriormente organizar una carrera dependiente de la Universidad Na-
ciorial del Sur que fracasó. En la Facultad recién creada su opinión siempre gravitó de
manera decisiva, participó en las tareas de creación y organización, ocupó la Cátedra de
Botánica y fue Decano desde junio de 1961 hasta octubre de 1962. A instancia suya se in-
corporaron como docentes numerosos técnicos del INTA, y se radicaron algunos profesores
legendarios en la naciente casa de altos estudios. Uno de ellos fue el Ingeniero Agrónomo
Santiago Boaglio quien convocado por Covas se radicó en Santa Rosa. Boaglio, era un des-
tacado investigador con una brillante carrera académica entre cuyos antecedentes se con-
taba con haber sido Director de la Estación Experimental de Pergamino y del Instituto de
Fitotécnia de Santa Catalina, Decano de la Facultad de La Plata, Subsecretario de Agricul-
tura y Ganadería de la Nación y agregado agrícola ante La Unión Soviética.

Boaglio fue el Decano Delegado que sucedió a Covas, ocupó el cargo desde oc-
tubre de 1964 hasta abril de 1968, durante su gestión consolidó y ordenó las iniciativas de
los primeros decanos. Su labor fue de gran importancia, al finalizar su gestión dejó una
Facultad en marcha y en orden. Su alejamiento fue una pérdida sensible, y fue motivada
por algunas discrepancias con el entonces Rector. Ante esta situación el propio Rector In-
terino ocupó durante el corto período de 3 meses el decanato.

Al interinato provisorio de Rodríguez Pozo siguió la designación del Ing. Agr. Al-
berto José Pérez Decano interino desde agosto de 1968 a agosto de 1971. El Ing. Pérez



a| igual que Boaglio ocupó en forma simultánea el cargo de Director del Campo, cargo en
el que permaneció por largos años con una tarea fructífera. Durante su gestión se realiza-
ron los primeros concursos de profesores. Estos concursos fueron muy importantes, por
un lado posibilitó la incorporación del que fue el primer investigador relevante el Ing. Agr.
Osear Hernández, por otro lado permitió organizar un claustro de profesores regulares que
inició un camino hacía una normalización de la Universidad Provincial. /\sí en Agosto de
1971 se realizó la elección de ternas para elegir Decano y vicedecano, recayendo los cargos
en los Ings. Agrs. Miguel Torroba y Juan Carlos Lassalle. Ambos eran profesores fundadores
de Cátedras, en el caso de Torroba Cultivos Industriales y Cerealicultura y el Ingeniero
Lassalle de Climatología. El Decano Torroba permaneció en el cargo hasta 1973 momento
en que la universidad pasó a ser nacional, a él le tocó dirigir no solo la Facultad, si no tam-
bién la Universidad puesto que en ese momento ocupaba ambos cargos (Decano y Rector),
razón por la cual jugó un rol muy importante en el proceso de nacionalización. En cierto
sentido fue promotor de la nacionalización por no haberse opuesto a las luchas estudian-
tiles. Su acción decidida permitió que la naciente universidad nacional lograra la propiedad
del Campo de Enseñanza, y de que se realizaran las primeras construcciones que pensadas
como provisorias aún subsisten. Un cargo importante del período fue el de Secretario Téc-
nico de la Facultad, figura ya perimida en la estructura actual, el Ingeniero Agrónomo Juan
Tallade ocupó dicho cargo y fue un gran colaborador de Covas, Boaglio y de otros decanos
durante muchos años.

Los docentes de la etapa inicial

Numerosos docentes se integraron a la naciente Facultad, muchos eran técnicos
del INTA, otros especialmente convocados por sus conocimientos y por estar ya radicados
en La Pampa o que accedieron a radicarse. Un grupo decisivo era el de los profesores Via-
jeros, docentes de la Facultad de Agronomía de La Plata que viajaban a dar clase en virtud
del convenio. Recordemos del INTA al propio Del Águila, Guillermo Covas, Alberto Pérez,
Osear Hernández, Rafael Silberman, Gualberto Pose Rodríguez, Eduardo Cano y Manuel
Fox.

De los que ya habitaban en nuestro medio aunque eran ajenos al INTA citaremos
a Horacio Cunquero, Ana Dinguirar, Pedro Martínez, Eduardo Rodríguez Pozos, Pedro Sa-
fadi, Salvador Celi, Reinaldo Orrego Aravena, Carlos M. Lassalle, Albino Santos, Laureano
Alvarez Herlein, Carlos Mac Allister, Isaac Sívori, Miguel Torroba, el Ing. Antonio Torino, el
Arquitecto Santiago Swinnen, el profesor Juan Zabala y los Ingenieros Luís Knudsen y Ca-
rretero. Se radicaron como profesores el Dr. Alberto Rafael, José Cruellas y Roberto Raña.
Entre los profesores viajeros recordaremos a Juan Bautista Rossi, A. Pascualini, Benno
Schnack, M.C. Tarantino, Alejo Fournier, Raúl Cañzza, Isaac Benchetrit, D. H. Macaferri,
Raúl Axat, Ricardo Augusto Ayllon, R. A. Cacivio, Andrés Ringuelet, Pablo Cassani, J. Fru-
mento, Roberto Formenti y Pedro Mollura.

Posteriormente se incorporaron como docentes el Ingeniero Forestal Luka Poduje,
los Doctores. Selfero Audisio y María Luisa Aceiro, el Profesor Luís María Ares, el Farma-
céutico Norberto Calamari, el Ing. Forestal Juan Lell, los Ingenieros Agrónqrnos Evelio
Ávila, José Sarasola, Eduardo Destaillats, Carlos Arenzo y los Ingeniero Carlos Opezzo y G.
Adámoli. Durante el último período de la Universidad provincial se incorporaron los Inge-
nieros Héctor Troiani, Juan Pedro Steibel, Nilda Reinaudi, Gustavo Siegenthaler, Rosa Mar-



tin, i-rC:. .. -rriardo, Pilar Echeverrigaray y Alberto Martin entre otros.
V. joLierno provincial fue muy generoso con su reciente creación, desde el inicio

se preocupó en promocionar el ingreso mediante la organización de un sistema de becas
muy conveniente, los alumnos percibían una estipendio similar al sueldo de un empleado
provincial, eso estimuló el ingreso no solo de pampeanos, sino también de alumnos de
otras provincias.

Nacionalización: La Facultad de Agronomía de la Universidad Nacional de La Pampa

El 12 de abril de 1973 durante el gobierno de facto del General Agustín Lanusse
la Universidad se nacionalizó (4). El 18 de abril el Poder Ejecutivo Nacional designa al Con-
tador Perrier Gustín como Rector Provisional.
En la Facultad de Agronomía ocupó el decanato como Delegado Interventor el Ing. Agr.
Héctor Troiani (26 de octubre al 21 de noviembre de 1973).

El 11 de enero de 1974 asume como Delegado Interventor el Ingeniero Agrónomo
Néstor Mario Boslo, luego confirmado como Decano Normalizador desde el 1ro de abril
de 1974 hasta el 15 de octubre de 1975. El Ing. Agr. Héctor Troiani ocupó la Secretaría
Académica completando el equipo de trabajo. Durante la gestión se hicieron numerosas
acciones a favor de la Facultad, se elaboró un nuevo plan de estudio moderno adaptado
a las necesidades regionales, se radicó a numerosos docentes provenientes de diferentes
lugares del país y del Uruguay, se jerarquizó la planta docente con numerosos cargos con
dedicación exclusiva, se trasladó la sede de la Facultad al Campo de Enseñanza y se ree-
quiparon los laboratorios y gabinetes. El cambio fue vertiginoso pero absolutamente ra-
cional. Aún hoy se considera a este corto período de características fundacionales como el
origen de la Facultad moderna.

Entre los numerosos docentes incorporados recordaremos a Ernesto Viglizzo, Juan
Pedro Torroba, Raúl Ponzoni, Santos Arbiza, Alvaro Díaz, Raúl Estévez Leyte, Osear Mar-
tínez, Raúl Iturrioz, Eduardo Lorenzo, Hugo Bergonzi, Raúl Lavado, Marta Carceller, Juan
P. Arnaiz, Jorge Scarone, Juan José Güida, Jorge Pascuali Cabrera y Héctor Gómez

La inestabilidad de 1974-1975

Los turbulentos momentos políticos que se vivieron desde la muerte del Presi-
dente Perón fueron especialmente sentidos por las universidades. La asunción como Mi-
nistro de Educación de Osear Ivanisevich significó un cambio total para el sistema educativo
nacional signado por intervenciones de universidades, cesantías masivas de docentes, la
acción de la tristemente célebre Triple A, verdadero grupo de tareas conformado por ma-
tones y asesinos que se entronizó de manera ominosa sobre el país y especialmente sobre
el sistema educativo. La Facultad de Agronomía no fue ajena a los hechos que conmovían
al país, también vivió períodos de zozobra e intranquilidad. Luego de la obligada renuncia
del Decano Bosio asumió el decanato a propuesta de una asamblea de docentes el profesor
de Hidrología Ing. Carlos Arenzo (desde el 16 de octubre de 1975 hasta setiembre de
1976).



La oscuridad dei Proceso Militar •.

Si bien la represión organizada por la dictadura militar no revistió en la Universidad
de La Pampa la secuela de muertos y desaparecidos que caracterizó a las restantes uni-
versidades, también hubo presos, expulsados y persecuciones. En la Facultad de Agrono-
mía fueron detenidos y cesanteados el ex Decano Bosio, docentes como el Licenciado Juan
José Güida y el Ing. J. Pascuall Cabrera y algunos estudiantes. Estas medidas represivas
fueron realizadas por personas ajenas a la Facultad, aunque contaron seguramente con la
complicidad de delatores. EÍ empobrecimiento académico fue la consecuencia de estas ac-
ciones, algunos docentes como la mayoría de los profesores uruguayos prefirieron el éxodo,
otros simplemente debieron abandonar la carrera docente en forma definitiva.

Luego de esos primeros momentos caóticos en el que actuaron interventores mi-
litares, se recuperó algo de normalidad. Pasada esta primera ola represiva no hubo perse-
cución manifiesta a los docentes ni al personal, excepto un episodio que no llegó a mayores
con un grupo de estudiantes que hizo una encuesta que evaluaba la calidad docente. Este
período gris se caracterizó por un ambiente de miedo y constante zozobra. Periódicamente
todos los docentes eran tamizados por los organismos de seguridad del régimen. Nadie
tenía la certeza de permanecer en el cargo ante el requerimiento del tristemente conocido
Anexo 1 que era remitido a los diferentes servicios de seguridad de las fuerzas armadas.
Durante ese tiempo se sucedieron como Decanos o Profesores a cargo del despacho los
Ingenieros Agrónomos José Alberto Pérez, Héctor Lorda, Luís De León, Guillermo Covas y
el Ing. Forestal Luka Poduje. De este período debemos recordar la financiación por parte
de la SUBCYT de planes de investigación de la Facultad inscriptos en el programa de Ex-
pansión de las Fronteras Agropecuarias, y ya en la agonía de la dictadura la reforma del
plan de estudio de febrero de 1983 que actualiza en alguna medida sus contenidos.

La Facultad durante el período democrático: Normalización

La recuperación de la democracia encabezada por el gobierno de Raúl Alfonsín
tuvo un fuerte impacto sobre toda la sociedad. La Universidad argentina ingresó en un
proceso de normalización que buscó recuperar lo mejor de su historia. Significó germinar
con la anormalidad de la sujeción del sistema universitario a los dictados de los gobiernos
de turno para Ingresar a un proceso donde la Universidad recuperó su autonomía y la de-
mocracia del gobierno universitario. La primera labor en la Universidad Nacional de La
Pampa fue reincorporar a los expulsados y perseguidos. Al mismo tiempo se Inició una
labor fundacional desde el punto de vista político institucional: elaborar, discutir y aprobar
el Estatuto, todo el sistema reglamentario para el funcionamiento de los órganos políticos
y académicos y el reglamento de concurso para profesores. Se organizaron concursos ma-
sivos de profesores y se constituyeron los claustros. El Rector Normalizador Contador Le-
opoldo R. Casal fue quien lideró este proceso de manera digna y eficaz. Los hechos de la
normalización de la Facultad y los posteriores son historia reciente razón por la cual me-
recerá el juicio desapasionado de otras generaciones.

La lista de los Decanos que se sucedieron hasta este 50 aniversario está consti-
tuida por el Ing. Agr. Héctor Gómez (Normalizador y primer Decano estatutario), Ing. Agr.
Héctor Troiani, Ing. Agr. Hugo Mirassón, Ing. Agr. Pablo Arnaiz e Ing. Agr. Daniel Estelrich.



Hechos destacados de la historia más reciente

La Facultad amplió su mirada hacía el exterior, la valoración de la necesidad de
una mejor formación académica determinó que numerosos docentes accedieran a títulos
de Maestrías y Doctorados, en ese sentido la relación con otras universidades y especial-
mente los convenios con universidades extranjeras facilitaron la formación de investiga-
dores. Un nuevo plan de estudio moderno e innovador fue aprobado en 1992, el que
esencialmente con pequeñas modificaciones aún sigue vigente. Otra innovación fue que
La Facultad decidió incrementar la oferta educativa, para tal fin puso en marcha algunas
Tecnicaturas a término y una nueva carrera de grado: la Licenciatura en Administración
de Negocios Agropecuarios. Recientemente, en el año 2007 se resolvió la creación de la
Escuela de Posgrado que permitirá sistematizar dicha actividad y otorgar títulos de pos-
grado, lo que significará un nuevo escalón en esta marcha progresiva.

No docentes, esos colaboradores de fierro

Debemos recordar en esta breve reseña la importante colaboración del sector de
empleados no docentes, entre los mas antiguos recordaremos al legendario capataz Pedro
Palchevich, al tambero Rodolfo Mocea, al carpintero Angel González, a los tractoristas Odo-
Tullio, Sven Christiansen, Casimiro Cutignola, Víctor Grillo, Bartolomé Satragno; a los em-
pleados administrativos EIda Duca de Gómez, Marta Gatica, la Sra. Margarita de Speroni,
la Sra. Nélida Alvarez de Algañaraz, Alfredo Cappello, Osear De María, Nora Pórtela, Laura
Lorenzo, y el controvertido y sospechado Feliciano Losada, así como tantos otros que pu-
sieron mucho de si mismo para que la Facultad funcionara.

Los estudiantes, razón y justificación de una existencia

Si no existieran la Facultad tampoco sería. La participación estudiantil en la uni-
versidad felizmente no es solo la relación docente estudiante, excede ese obvio y simple
papel, es un componente activo que desde una posición crítica exige cambios muchas
veces necesarios. Uno de los roles sociales de los jóvenes es cuestionar lo que se considera
son estructuras consolidadas lo cual contribuye al cambio y la renovación, por eso su acción
es indispensable para el progreso y evolución de la institución universitaria. En el caso de
nuestra Facultad su acción fue siempre de la mayor importancia, pero especialmente sig-
nificativa en un momento clave de nuestra historia: la lucha por la nacionalización. Allí la
participación estudiantil fue decisiva, mientras los docentes vacilaban o se oponían, la fir-
meza estudiantil en intensas jornadas logró el objetivo. La acción estudiantil no solo fue
de lucha, también fue de construcción; fueron muy importantes en su interacción con los
docentes y autoridades para definir los planes de estudio y otros aspectos organizacionales
en la Facultad nacionalizada.

Los primeros egresados

La primera camada que egresó fue de los entonces muy jóvenes Hilda Torroba,
Eduardo De La Serna y Orlando J. Castro, luego rápidamente se sucedieron promociones
mucho mas numerosas.



50 años de vida y realizaciones

En sus 50 años de vida la Facultad ha tenido 1058 egresados distribuidos en gran
medida por toda la geografía del país, numerosas investigaciones que han significado im-
portantes aportes para el progreso de la ciencia agronómica, unidades de producción que
fueron en su momento ejemplos concretos de tecnologías posibles, recordados cursos para
productores, una revista con mas de 25 años de existencia, e innumerables actividades
significativas para el desarrollo productivo. Esta verdadera cosecha intelectual, producto
de la siembra inicial de 1958 ha constituido un aporte significativo para La Pampa y el
país.

La Facultad de Agronomía de La Pampa es una elaboración colectiva que estará
siempre inconclusa, donde todos, tanto los que ya no están, como los que hoy somos ac-
tores y los que en el futuro contribuirán con ideas y esfuerzos seguirán construyendo.
Somos una Facultad joven de apenas 50 años, la edad de muchos de sus integrantes, pero
a pesar de eso vale la pena echar una mirada a nuestro pasado aún reciente para no
olvidar a quienes con sus mas y con sus menos contribuyeron a realizar un sueño al que
muchos acusaron de utópico y poco responsable.
Santa Rosa 2008

Héctor Eduardo Gómez
~ Profesor Asociado de Microbiología Agrícola

Decreto Ley 1644/58 creando la Universidad de La Pampa
Resolución de Creación de las facultades de Agronomía y Veterinaria y de Ciencias Econó-
micas
Palabras de Covas en el acto inaugural de comienzo de curso
Ley NO 20275


